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REVISTE DE Lit tñODñ

ssnmn nr, se tm

Los trajes ca este momento son lan váttos coruo la

csfarioa, sip ombargo, la motla nos ordsoa vestir edn

dr, gasas, piqués, chaconás y todo jdnero tle lelas diá-.

fanas y encantadoras. Nada itay un lijero, lan sencilla

ni tan dsfiümosamsnle vaporos, como esos graciosos

vestidos bloncos, de muselina, con el corpiño hso, ello

y plegado; esto os, seguu el gusto. Tarobien se ponen

corptüos rlo aldelas, y en la lalda tres volantes con ua

pequeño rlobladiño. So pone una espaciaste harta, pla-

gada á mblas ancllas ds un poco menos de uu docto:

esta berta no viene mas que desde sl bomllro, forman-

do un pequeño escote cuarlrado; cou esto y un senci-

llo caoüsoliri de muselina lisa, guarnceido llo un pe-

ueño volante como los de la faltla, este traje li asco y

udisimo,' es mcy eleéaote y de buen gnslo. Las man-

a han do mr muy anchas, y largas, abmrtas bnstn

sangria, rlo manm ~ que caen berna atrás, como las

«eciene -, es uno do los mas bonitos modelos. s

para traje de campo carta ss taa á propósttó como
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el vestido de piqué ó ebaconl, con et corpiño <je lar.

gas aldeias, pare poderlo llevar sin cecea<da<l<le mas.

Tambion la liopcl<se á cuadros ocgros y blancos, cs

muy ele ante, de <loble falda, rivelemla de terciopelo

negro< á las na»gasselssponenliesgramososvolan-
les al biés, lisos, y ribeteados ile terciopelo: igual-
mente hsmos admirado bonnos córles imitanilo á vo-

tan<es< el fondo deis tela hace como un sembrado; los

bordss sa <omponen de guirualdas, ó a<tornos lo mis-

mo quc los o<antes.

Los vsslidos de granadma y torta lán estén eu voga,

porque efeclivamenle son frescos, y at.miento licmpo

elegantes para vesdr. Hemos visto ooo do estos dias

á uoa de nuestras bermoms compatrtotas, un trate úe

gró oogro a<iornsdo de seis vota»tos; sl borde de cada

uuo un encaje, y por cima iras ciutas colocadas para-

lelás, con el isiérvslo de un dedo ce<la una, calas cin-

tas son <le raso ney o. Hl primer volaste estb águra-

do sobre la falda por medio del enrn<e y las ciatas.

Ho nna de las últimas reumones, la jóven y graciosa
baronesa de v., lema un <tajo encantador por su sen-

cillez y buen gasto. Vestirlo de larlaton blanco, ndor-

nado ile violetas, ta delmiera <tel vestido Ibrma como

«n delantal, tres faldas abiertas por dolante, y cmi mu-
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Digamos unas cuantas palabras sobro una de las

cosas mas indispensables eo el trajo do una señora,
los sombreros: es tenla la variedad de modelos, que

es sumamoeto diiicil encojar; pero como entre ellos

hay algunos mas pronauciados por su grana, ile éstos

vamos á dar una reseña.— En casa dsitlmextrceo-

drnie, hico conocida enlro la sociedad ologanie por su

begisima novedad, son talmente caprichosos que no so

encoentrau fácilmehle smo en su casa; uno sobre lo-

llo, nos ba admirado. Primer modelo: es de terciope-
lo real, blanco, el ala está bastante baja báms el me-

dio sobre la frente, y dc los Edos está mas inclinada

airé ; una blonda figurando entr«dos está coloealla at

listicamenle en el medio drl sombrero, y va á caer

por los lados graciosamentoi ei casco esté formado pel
diminutas plumas msrohous, cayendo á paqueros ra-

males aobt'e ol óseolg lsmbien cubierto de blondái el

adoiso interior es ds tul, y en cl lado derecho uoa

guirnalda con grandes colgantes de llojas verdes: «na

ancha htoeda, rodea toda el ala, y cae conuna gracia
inñoila sobro la frente. ñegnndo modelo: Sombrero de

gasa azul celeste; el ala gusrnoctda de «oa blonda es-

trecha, que lrvantantlo un poco ile' los tados de una

sola pieza, rodea el bavolé: de los dos lados del ala

bay otra segunda blonda puesta en el interior y que
va á concluir en las puntas del alar esleriormemo y

hécia el sicdio del ala tiene puesto «n gracioso lazo de

cinta az~ 1, noche conio de cuatro dedos, y de cada

lado parto uns gsirnalda de lilas azotes qus van é

cooeluir casi sobre sl bavoló y de cada lado llel casco:

«n poso mas abajo del medio del casco hsy eolecado

otro bonito lazo, cuyas puntas caes por los lados; ol

interior es do tul, sembrado ds pequeñas lilas azules.

No se puede encontrar nada mas gracioso y lindo quo
este modelo. Eo cale mes debe do beber grandes cam-

bios en la moda á causa de la eslseion; daré cueola ds

ellos á mis lindas leetotas en mi número próximo.

Emim gnñnáñO ss nqf AOE
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t Resta cuándo uuoslras rovtstas, eubtartas tle luto

iránr águándo ea ellas reinará la alegris r La pranaia

no solo há poco bemyo acaba de perrler á blusset, ce-

lebsétlu poeta, á Borangsr, uno do In hombros mas

emincnles dsl siglo yrcseuÍte, mno que lamentar tene-

mos por hoy la repentias muerte, dignatoslo asl, del

cólebre Eugenio Suo. Dcmasiaáo cooomdo su talento,

omitimos por eso de becar la ayologia dc sus olnas,

del autor dpsl ludio Errante r del que al esyirar es-

clamé: Pensaatlovtvi, pensando moriré.

Segun sa vé, cl siglo praaeote corte los v netos á los

hombres de laleulo y los estiende háoia la civilisamon,
mas bien dicho, hácia cl modo de tratar yor ouales-

quier medio, posoer el consabtrlo metal... oro.

No queremos estender tampoco noeslro vuelo. obre,

esta ntatena; ag pues, sintiendo de corason la pérdida
del malograrlo Sué, trotaremos de destmrar llor algun

ltempo de naeslra Revista el luto, revistiéndola tle otro

color.
S. E. el Emperador dalos Pranceses, á los yocos

dias de su ausencia lle Paris, para visitar ls Reimt de

Inglaterra, estuvo de vuelta, y lernunadas las liestas

réales se ha dirigido con sa augusla Esposas Riarrila,
donde par?cascaran algun lietupo.

.Ya segun vemos vamos siendo un yoco mas diver-

tidos... an la Revista se supcue; poro adverlspos ca

los gastos tle los que nos leen, que aúa no están tlet

todo ooutentos, atn qua seamos causa do ello: t porqué
no ltabsis asistido á la inauguramos riel Louvre I á la

gasta riel Emperatlor el tá del yrcseotrv
No es culpa nuestrá qne no lo bayeta hecho, aun-

que ms estraga, pues no sólo habitaotes de las cualro
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partes dcl ntundo han venido 6Paris pura este dia,
sino tambien dc la Oceania.

10s asustsisi 1No lo creéist IPreguutais ol por qué!
10s estrena que el universo enteco se lista despobla-
do para venir I la capital del mundo civihzador 1Nos

preguntais qué es lo que dc sorprendente Ita hnbtdo

on eüat 6Nos prometers venir el aho próaimo y no

cam cn tltcha follar

Eso supuesto, vamos ú haceros en pruebo de vues-

tra protnesa, una peqse a dcscripcion, y algo á la lij-

araa,de todo lo oóurridoel Iñ del preseate mes, dia

ntas grande en pari. de lados los '66 llo que el atlo

consta, si no es bromato.

Eldiala su inaugur6 el nue o acorre y S. 11. el

Entperador, acoarpa ado de S. E. Ia Smpeialris y do

lodos los alto dignatarios ds la Corona, amstieron :I

dicha ceremonia, distrrbuy6otlose muces, medallas y

recompeasas, b las prinmpates personas que babian

contribuido á posar ün á tmt colosal obra; no conlen-

los con eso y en memoria al dia lo, se hicieron co-

mentladorcs y caballeros do ls úrdcu de Ia dedico de

Honor, á varios artistas pintores, escultores y hombres

de letras; entre oüos, cuéntese al señor don hlejandro
Duatas, ltijo.

EI I al rayar el dia y estando el sol desmndi6 bb-

eia el ocaso, sttunciósc á lotlo los babilanlcs dc Psris

y b los qne en 61 se lvaüabsn, con salvas, tan graudio-
so dia. Drstribuyóse limosnas á los pobres; cenlose «n

Te-Scout en la catedral é tgualnrente en todas los igle.
sisa dc Paris, pero coa ntcnos pompa que cn. ol tic

Nue traSetora. Hubo üeslss do toda clase, paslonti-
mas, mrimcn y teatros improvisados, gratis se supone,

en ej campo de blarle y en la pnerla del lrocadero.

Hemos hablado tle teatros y se nos pasó decir quc

una represenmcion so dió, lambien gratis, en todos los

principales do la ctujlsd, rs tlccir llue como en usos

1 lealros en dicho Úia, la cola do espectadores, gralis
bien entendido, qne aguatdabatt la entrarla al espectá-
culo que tuvo lugar á las dos de la tsrtle, era mayor

que la cola que sc supone lendré el comem que no

aparece, empcsbndoso tt lormar dichas colas desde la
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una de la ma>lrugadá, es demr, <8 horas antes que los

tealros so abriesen.

t Nos dects quo somos exagerados V <No lo oreé>s t

Pues ya no seguimos adelanta.

Nus importa poc>, pues en esta parte marchan>os

con sl siglo, mese<aro, so>oos agoistas. Os habsis bur-

laáo ds nosotros y on castigo os dejamos á media >niel

y lo hacemos porque b ellas asislimos y si ustedes pre-

ssuies no ss bañaron, lengan... paciencia.
ttmptorais nuestro perden! <Decls que exagerados

no hemos sido l <Lp creéis pot áál pues bien, nleuoion

que vamos á contiauar.

Subo regales enlreel pueote de Alma y e<de Yona.

Un coocicrio monslruo on el jardin de las Tulietias,
do nñC mi<sicos y 808 cantantes.

l Y eu cuanto á duminaeiont No os digo nada; lodo

Patis se bañaba iluminado, y con mas esp>sudor 1 gran-

<!esa, Tuñemas, tapiase do ta Concordia, los Campos
Bliseos y sus avenid s, el muelle y campo ds ñtavte,
la puerta del Trono, el mueUñ de Omay..

Nada de espav>autos, qao aun no hemos acabado.

<Bmpesais ds nuevo á dudart No lo «ráen>os, y por

mo continuamos. El arco dol Triunio, la colamna de

Vendome, la torre de Santiago, las puertas dc San Dio-

uiosio v Sas Slarñ>u, la columna de Julio, la iglesia de

Sánta Genoveva, los puestas de la Concordia, luváli-

dos, yAlma... el ..la, f>os .. >as .. uada mas. No es

cierto; pues se nos ol i>laña lo motor. lu msgniiiea ilu-

minacioo do gas del Hotel de Villa tepro mxando las

armas de la villa de Paris. Por ñHimo, dcspues >io mi-

ñones de mí>sicos, drgaeos, pnos, ánu<as, cantantes,

violines, herpes y cuentes <nstrumeutos babi los y por

haber. <rana>tabas por l odas las cañas; magnliicos fue-

gos de ar>ii>cio porta noche en et Trocadcro y en la

puerta del Trono, coronó tan glorioso dia.

<Estéis alegret <No os ba disgustado saberlo que en

Paris pasó oi iá de agosto do l8ñ71

Os lu hemos dicbo, pues vuestra pals1>ra está empe-
ñada en no faltar el año proximo, y basta entonces,
salnd y pe.atas, como dicen on nuestra hetra.

Alugm ha siáo cl punto de que bemo- tratado anie-
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riormeote; veremos qué deois del que empezamos stu

dilacioo.

Una de las iujas del Suhau... Ils Turquia, se supo-
ne, se casa con uno de los hilos riel Vics-Rey;. de

Egipto, bien eelendido fñbas-Pachh), salte pardote-
sis: asi se llama el Vtce.Rey¡ Io decimos por si hay
alguno que lo ignore, que de parlteular nada iiono,

L
ue otro lacio nos acontema á ncsolrosr prosegoimes.
I vesttdo de boda, para la hija del Sulien se ha man-

tlado haom en Varia, y cuesta solo 60,000 francos; no

sabemos de lo que pueda ser. Tambieti se ha oocatga-
do, al que baca carruages precisamente, un cocbo, va-

lor de 160,000 I rencos, bonito Rosario para el lal fal ri-
cuo te deis calle Drouot.

INo os espzntaisf JNo nos desntenfiüsf Hacms bien de

que nada es capaste eon relamon ú tltesro cn cl siglo
de oro; por In tanto nos admire qoe oi culebra G. Ver-

di haya rehusado por la compostotoa rle uua ópera,
para Rusia, la enorme cantidatl ds 90,000 francas pa-
gadus al contado, stu coolar lns condecoraeioees, re-

galos, Iriuofos y glorias que despucs ds concluida au

obrt hubiese adquirido. Esto oos prueba que ol srior

Verdi posee mayor cantidad .. de... oro... que noso-

tros, buen provecho.
tilde dis uslatlos estiisr 10s parec. que hemos tfiü-

cbo pocof 65aerots salmr lánto como nosolrosf ses.

La esposmion de escultura y pmiura del Palacio dc
la Industria cerrada so bañma y distribuirlos sus pre-
mtos, al quo los hala nierooido, el ñI del presente.

La nueva cótnpañla trágica, ouyn printer aolor dhcen

que es, etTaltue italiano, el señor Salvani empezmá,
ba etopesado y empezó sus tareas, y de ella .. de Ia

compai ia, sc sopono, dareutos cusuta... despues quc

hayan ejecutarlo las tragatbas Saul, Cielo y Zsida que
se proponen dav al púitlico dc Pnris.

La casa cooligua al cnovento <lo San Justo, donde
vivid el Rcy Carlos V, ha sido comprarla por «n es-

peso!.
Nueslra simpdiica y amable Directora doña Emilia

Serrano de Wllson, volviú ú Paris, do Madrid, Ioda

coronada de laureles, üores y versos.
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La célebre trágica signara Ñistori pasa á álarlrid

para el tá riel prosimc mm, ü, ganar los mismo tau-

ros quc en Paris, Lündres, ljerlie, elc., etc. lis sabido

adqtlirfl'.
Lcs prmcipales tealros rle Lóndres se hallan ya cer-

rados y lus compabies ltahanas liaccn sus escursiones

por luglatorrv, Escocia é trlauda.

Rl seam don bianual Guemero tboleroj, sigue au-

montaodo su fortuna ea el Pré-Calelan, con nlra ecm-

pabia quo ba formado para Lyoo, y otras Ives que esta

formando, pues se hau presentado contiatas para la

Kabytia, Argel y la Ciiina, segim há Iieinpo se lo pro-

oosticamos.

Los teatros de Paris la mitad cerrados y el resto rle

ellos ., en el presente mes han rlnilo de nuevo .. carta,
sal i e dos platos.

tjjucret saber aún lo que pasa dc uuevoi... Pues ..

Rl puede rluo si lo supiere, pero no yo, porquo «i Re-

gar nqut, sio concl ~ ir ni tjrmar la presente Revista,
Ine la dotó sti «uior, cneargándomo de cierta misioa

hácia sns bouévolos Icclores, y satisfaciendo sus dr.

ecos, o ellos me dirijo.

nei ti p es nto oon dolo prof ndo;

i a fagot f ates paladas, dm

rsns m ae agosto úc nm,
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( On mse ee)

—

Nfeciivamente, dijo el águila echando una ojeada
~obre mi roen, que se iba hundiende cada ves mas. No

sé, mi polu e áfocquou cémo saldrhs de cele apuro.
— lbó creéis imposibler esclaa>é.
— Yo lc creo, >a eres cl décimo 4 duoildmmo, quo

hc visto mori iie esta insnera, ine contestó.
— A estas i>slabras, áejé escapar un gemido.
— Mas vale asi, me dijo, oo te <lesesperes, porque

al lln tendrás cn,-4nevo de muorte dulco, y rápida, lo

cual es miicho mejor que vivir cspueslo á mil enferme-

dade, á cual pcorcs, como son ta gola; la paraliáis, el

reuma>ismo, la epilepsia etr..

Yo le inlerrmnpi d>ciéndo e.

— Con pe<n>iso de usted, mi sehora águila, usted

que es Iaa sábia tno conocerla un medio de datar esta

i. Iar porque por niuy ngradable que acata n>uerle que
uslc<l me promete, prefoiiria vivir aunque fuera cien

anos, prs en<lo todos los n>alos ralos de)a vi<la, á morir

tan agrodaliláu>cota en ei térmioo ile una hora.
— JCon que tanto ruic<lo lienes á lamuerlev
— No. no es po< mi premsan>sale, pero tongo mi fv-

miTia, y además tengo quc llevarla conlestaciou del

con<le h mi general.
— Ba, puos bien; quiero wr buena y generosa con-

ligo, aunque sea mal hecho el emborracharse, comn

lo bas hecho, sobre <orlo en ei santo dia del domiogo
sube sobre mi.

— lcómol esclamé: Iqué suba sobre ustedl
—

gi, y lente bien para que no Ic caigas.
— Dsled quiere burlarse de mi.
— A fé <ic águila, dijo el pájaro, apoyando su pata

derecha sobre el pocho. Te llablo formalmente, acepta

O
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mi oferta, 6 disporite á morir ahogado coma un sapo;

poriiu e ys vas quu tu pedestal se hunde de loas sn mas,

v no te doy un cuarto de hora, sm qua á la estátua

tammen le suceda lo mismo.

Efeebvamente, la roca esltba completamente hundi-

da, y oo quedaba mas que la pequeña parte llonde yo
estaba sentado; y aén mis sapalcs empesabao á mojar-
se. lútré eo rededor mio, y coinprendl qtis no me que-
daba otro meilio quo aceptar la proposicion del águi-
la¡ y on su eaaaeeusocia iue deeidi.

— Ls doy h «sled gracias por el servicio qee usted

me ofrece y le acepto, solameole que temo pesar ilema-

simio.
— Eo lemas, contesté el éguils, yo soyfúerte: al de-

cir esto se aproximó h ud, abrió sus alas dé masara

que yo pudiera pilnerme á caballo soltre aga, sm qoi-
tmia el movimiento, la coji por el cuello y se elevó rá-

pidaaiciite eii los iiii es.

ñt principio tenis miedo da caerme, y la apretaba
demasiada fueáe, nem lliso un movimiento y com-

preadi qne la quilaba la respiracion, y «bri un poco
nii mano.

—

perfectameoi*, me tbjot asl vas bien En efecto,
parecia qab Eevsba uaa pluma sobra élla, segun la rs-

pidea que tomaba sn vuelo: solamente que como subia

verlicalmonte, en lugar de aproxunarms á gomas, ms

alelaba.
— Emusndme, la dije con la mayor antal)ilidadi

uasto que estaba completammtte á su memed; si

e plaeo á Vuestla Señoria, y despues de acatar su

snperior rasolbeioa, me parece qse esta oo es ol ce-

miuo lle casa.

—

Luego, luego, me dijo sl hguils; per seis inomen-

to teogo quehacer esta losa, y vamos á pasar por
añl,

vos podeis ceutpreuder qus yo me quedé estupefás-
to; me laltó'muy poco para no perder el quilibrio y
caer..

— lgn la tonal esclamé: yo no tengo nada qae liacer
en la luce, ni sonosco alli á nadie; dehiefs haberme
ádverlido: el pasarpor la luname retarda.
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— Bise, veinticuatro horas demás ó de menos, te

ratardeu, me dijo el águíla; mas tc bubietas rótardado

si le hubieras quedado en la isla; eat 'decldcte, é vie.-

nes, ó sino vete.
— Hablais moy bien, la contesté; ¡iáael tpor dónde

quereis que me vayar
— Por donde quieras, ys subes el camiao, eres

libre.
— Ob! no, nmjor quiero ir enn vos á la.luna; os es-

peraré á la puerta duraste que descmpeiais vuestros

quehaceres.
Continuatttos á suttir, la llerra ms aparema coreo una

nieitl», el mal como un espejo, y nacima de mi cabe-

za, la luna crecia en dimensioaes h medirla qüe la tier-

ra disminuie.

Se cerró la.nociva; la lierra sa cubrió ée oscuridad,
durante que la luna se iluminaba.'sl ágoila continua-

i>a su vuelo. Hubo un momento que la tierra ms scul-

fó corltpletajnenla ol sol, y me encootré itn la mas dhn-

sa oscuritlad. La luna la Babia penlido de vista; el

águila Lolabs: pocn á poco la lierre descubrió ei sol,

y volvi á ver la I m dcl dia; por te lerda nos cuconlrá-

bhmos á dos ó iras leguas de Lt luria, qua apsrecia á

mis olas como nila bola amarillenta, tle la lcráta de

un queso tle Boleada. Tenis ana espacio de mango on

«n tadm

Yo hs pensado que será jyor agl. pov donrle Dios ia

torna, cuando liene asuntos que arreglat con ella.

— Mi querido hlocquct, yn beatos llegado, me dijo
ol águila, poste á cabugo snbrc el mango y espéreme.

Como no se trataba de disentir, hice lc que utc man-

daba, y me coloqué lo mejor. que pude eu cela especie
de palo tls escoba: mc pareció que éq valaneealla la

luna, lento mas tpto ct peso de mt cuerpo ls hacia in-

clinar, de manera que me encontraba como en uo ca-

ballo que se pone de manos.

— El diablo le lleve, ágstla maldita. mtrrnturé ott

el lenguaje presté, pata quo oo me enlcntbera; pero

me eqeivoqué, se sobó it reir y mc elijo.
— Buenas lartlcs, hlccquet, st ts hallas bieu asi, qué-

date.
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— y povqué haces cse lrabajol
— Lo que es yo note hc escojido, y ic conté todo lo

sucedido desile mi salida de casa del coede Cbarpen-
lier hasta mi encuentro con el águila, y que aqiiel pá-
jaro nialvado mo babia abandonado sobre aquel palo,
como á uii papagayo sobre una cana, deseándome fe-

liciilaáes, desoo que estaba lejos du rcnlizarse, y coo-

clul supticándole me tendiera la mano y mo ayudara á
subir sobro la luna.

pero élempczó por sacarsu caja de tabaco, abrirla,
cojer un poco, y volverla á cerrar„moceando la cafioza.

— JSacudis la cabezas le ilije:
— Si, Mocquel, me respondió.
— Iy qué quiere decir calo f
— Esto ileiere úemr qua tú iio pucdos es la i Io aqui.
— ICúmo que no puerto estar atsii'!
— No, ya lo ves, lú tiácesvalaecear la luna.
— Si laio veo.

— Srlonces ya puertas comprender qac si contioúa
á mclinarse de ua grado ó dos mss, conclu u ias por var-

iar el a ua que yo tengo en el hueco de una roca.

ycomo queaqui no Suevemas, que cada iras meses,
y la última lluvia fed ayer, me moriria dc sail soles

qee llegasen las otras lluvias.
— Paro tainpoco ine quiero yo catar aqui; yo apro-

vecliaré de la primera ocasion quc se presente para
irmo hhoia la tierra.

—

úqui eo se encuentran nunca de esas ocasiones,
me respoadió.

— iójué no hay jmuás ocasioncst
— Jamás.
— pues entónces Iqué me queda que hacer?
—

áluy senmllo, dalas el palo, y como la tierra es

justamente debajo dc la luna, dentro ile doa ó Iras h
ras es ás ngh,

— pero llegaré hecho pedazos.
— tyurá, ilo lo cmam

— Jamás...
— Jamás, quóf
—

tjue no dejaré nunca mi haston.

iac cozcl i i) n . saiiMcio m 'lvtzaon.
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As gn o gs.

B. LGUSTIN ESTÉBAN CO~,

EN EL DIA DE SV SANTO

Ou sm e vm o pm a, del g an Orles

h a y sa poder, olo po hoy,

i santo le n a, o sisal mtúr:
f t ó e nat » m' de eo,

O todeg tt, ddumel s,

elquemehi oámitie ueaolrlda a,

Pulso 1, q m p l ra Apolo

yaqaela M as i pi ó 'á oli .

Aleg sy uy!elm pase a ld,

gámmso INpdñgg s pALACIO6.

l parte ss de agosto do tohs.

,5
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A Lá POÑá

MAROARITA AURORA OE WILSOO V SERRANO,
Bu et me de cm pies s

áá o,coa legle,
eso cha s, adm adomds,

yo lo indaro,
d chmaq e t ái,
enana lta os eahe b da,

llora, quo n demw mana,
p

'

ti electo.

Bola Ino uOÓ vl ust o p cm

m vuest as.y ws, po o a,

q e vena o;

el asee, vl a hmando,
yhawo lit á en el mundol

O dvierm que w m y mua,
y pur o vuestm ll to

coa iw teous,

Ps ti I So.

Il n hoy c u pts lubullu

y el pu,bt n,yu la doy,
eli uto

od di leso vos co h
,

pues d w, oye dota estoy,
los ti m ew.

Ptsrmao thydttyh Im páhápd6th

patis, mt de agasto de tssv.
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n nil«lo nei lismln.

Traje do paseo: vestido de moire verde, ei corpiño
es liso y con cintura, ello, las mangas son estrechas

de arriba y con un volante por adorao: un subte lodo,
de tafetan negro ajustado al talle, con «na berta de

lleco como ó~te mitail de la espalda. lltangas abiertas

hasta ldsangria, y quc caen.háma atrás. Somlirero de

pala áe mros con uaa corona ile poqueñas rosas lodo

al rededor: cuello y mangas de balista barriadas: guante-
ses color do paja.

Segundo I aje de novia. 'traje de gró blanco á doble

lalda; cada falda está cubierta ile encagei uo Asco do

seda blanco está colocado al borde del gró. Aorpiño de

l'
t

ró blanco, aho y con alcistas ailoruadas laminan con

ecos adorando de dos Alas de botones; la manga está

lamhiee adornarla de pequeños oncages iguales ai ves-

fiüdo: pulsccas de perlas: el velo es ile tul nso: pendien-
les de patina y la guirnalda de llores blaucas; un pe-

queño ramiñole de las misma esté puesto en medio dcl

pecho: guaute blanco.

u nlrc lo e I tmm ne I m*e ls.

rn, ur I e aso as si, 11 c c s iicit,ii
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La capalceeosa

10 Pass. Sa~er, Paris.
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